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La evaluación se ha tratado con frecuencia como un producto identificado con una calificación 
que se otorga a los estudiantes, no obstante, el concepto de evaluación hace referencia a un proceso 
esencial y continuo tanto en la enseñanza como en el aprendizaje. A lo largo de la historia, se han 
desarrollado diferentes técnicas y estrategias en función de los criterios con los que se evalúa y 
los objetivos a alcanzar. Por otro lado, las TIC han revolucionado el mundo de la enseñanza y, 
por lo tanto, también los procesos de evaluación. Pese a que la evaluación con herramientas TIC 
creaban un clima generalizado de desconfianza, la pandemia de la COVID-19 ha obligado a su 
uso y ha supuesto un punto de inflexión tanto para su desarrollo como para su expansión, de 
manera que existe una gran variedad de herramientas desarrolladas para responder a las 
necesidades de la comunidad educativa. Por último, se presenta una propuesta de evaluación con 
estas herramientas para una unidad de una clase de inglés con nivel C1 de una Escuela Oficial de 
Idiomas. Las actividades que se desarrollan en esta propuesta se clasifican atendiendo a criterios 
de función de la evaluación, es decir, diagnóstica, formativa y sumativa. 
PALABRAS CLAVE: evaluación, herramientas TIC, proceso de enseñanza-aprendizaje, función 
de la evaluación. 
 
ABSTRACT 
Assessment has often been described as a product identified with a grade given to students, 
however, the concept of assessment refers to an essential and continuous process in both teaching 
and learning. Throughout history, different techniques and strategies have been developed 
depending on the criteria for assessment and the objectives to be achieved. On the other hand, ICT 
has revolutionised the world of teaching and, therefore, also the assessment processes. Although 
assessment with ICT tools generated a general atmosphere of mistrust, the COVID-19 pandemic 
has forced their use and has been a turning point for both their development and their expansion. 
As a result, a wide variety of tools have been developed to respond to the needs of the educational 
community. Finally, an evaluation proposal is presented using these tools for a unit in a C1 level 
English class in a Escuela Oficial de Idiomas. The activities developed in this proposal are 
classified according to assessment function criteria, i.e. diagnostic, formative and summative. 




El presente Trabajo de Fin de Máster presenta el concepto de evaluación y sus 
características dentro del marco educativo, además de la importancia de las TIC como herramienta 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
La elección de esta temática deriva tanto del lugar destacado que ocupan la evaluación y 
las TIC, como de la preocupación por parte del docente a la hora de desarrollarla. En la sociedad 
del conocimiento de la que somos partícipes, se ha evidenciado la necesidad de educar y aprender 
para situaciones de la vida real. El desarrollo de habilidades y su puesta en práctica implica un 
proceso en el que se avanza en busca del perfeccionamiento.  
Por otro lado, nos encontramos frente a una realidad que avanza y cambia a gran velocidad. 
El desarrollo tecnológico de las últimas décadas ha permitido múltiples mejoras en el ámbito de 
la educación y, por ende, en la evaluación. Si bien es cierto que la función de la evaluación se ha 
asociado tradicionalmente con la medición del conocimiento adquirido por los estudiantes a fin 
de otorgarles una calificación, la evaluación no se limita a un examen, sino a la valoración o 
medición objetiva y amplia de todo el proceso y su respectivo contexto. De esta manera, a lo largo 
de los años, se han diseñado diferentes técnicas y modelos de evaluación que atienden a varios 
criterios. Sin embargo, a pesar de las numerosas ventajas de las TIC, muchos docentes se 
mostraban reticentes a su uso en el aula, aunque la pandemia de la COVID-19 ha cambiado este 
escenario de manera radical.  
Este trabajo se divide en dos partes: una teórica y una práctica. En la primera, se trata el 
tema de la evaluación, su importancia, la relación con el proceso de enseñanza-aprendizaje, su 
evolución histórica hasta los nuevos modelos y sus funciones. A continuación, se desarrolla su 
relación y aportaciones en relación con las TIC, así como las nuevas posibilidades que ofrecen. 
En la segunda parte, se presenta una propuesta de evaluación para una unidad en un nivel C1 de 
inglés en la que se utilizan las TIC como herramienta. Este trabajo finaliza con las conclusiones 
y reflexiones obtenidos, así como las referencias bibliográficas.  
Con este trabajo, se pretenden alcanzar varios objetivos a través de un doble enfoque, 
teórico y práctico. En primer lugar, se persigue profundizar en el concepto de evaluación y conocer 
su alcance en el ámbito educativo. Por otro lado, se trata de poner de manifiesto las ventajas de 
las TIC respecto a la evaluación y presentar una propuesta de evaluación empleando las TIC como 
herramienta para demostrar su utilidad. A través de este trabajo, también se trata de poner en 
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práctica las habilidades adquiridas a lo largo de esta titulación, tanto en el ámbito teórico como 
en el práctico. 
2. El concepto de evaluación 
De acuerdo con González Halcones & Pérez González (2004), en España, el término 
evaluación se nombra por primera vez en la Ley General de Educación de 1970. A partir de 
entonces y, junto con el concepto de educación, ha experimentado una gran evolución: en el 
pasado, la educación se consideraba una forma de acumulación de conocimiento, sin embargo, en 
la actualidad, se ha ampliado esta concepción hasta la adquisición de conocimiento, estrategias y 
valores para el desarrollo personal y dentro de una sociedad. Por este motivo, el examen supone 
una gran limitación en cuanto al concepto de evaluación. Como explica Piaget (1973), los 
exámenes no son objetivos, en primer lugar, porque son azarosos y, además, porque se apoyan 
más en la memoria que en las capacidades del alumno. De esta forma, el examen se convierte en 
una preocupación tanto para el profesor, ya que es su manera de acreditar los resultados de sus 
alumnos, como para los alumnos, ya que genera un gran estrés, y obstaculiza el proceso de 
enseñanza-aprendizaje.  
Así, la evaluación ha pasado a considerarse un proceso basado principalmente en 
indicadores cuantitativos y en un proceso de colaboración entre todos los participantes del entorno 
de aprendizaje. El enfoque ha cambiado no solo en la manera de evaluar, sino también en el objeto 
a evaluar. Lo que se evalúa no es la mera adquisición de conocimientos, sino las competencias. 
Asimismo, los procedimientos y las técnicas de evaluación han cambiado para abarcar una gama 
más amplia de logros y procesos. 
En cuanto a la definición, la tercera acepción del término «evaluar» en el Diccionario de 
la Real Academia Española (2010) recoge el significado que nos atañe en el ámbito educativo: 
«Estimar los conocimientos, aptitudes y rendimiento de los alumnos». Cabe destacar en esta 
definición, la importancia de la estimación en la evaluación, ya que puede determinarse a través 
de argumentos sólidos, en lugar de emplear una calificación numérica, puesto que el producto de 
la evaluación está enfocado a mejorar el proceso de enseñanza-aprendizaje para el futuro.  
Por otro lado, Baehr (2005) determina que el proceso de adquisición de conocimientos 
requiere un sistema de evaluación que aporte una retroalimentación sobre los conocimientos, 
habilidades y los resultados del trabajo de los alumnos. De esta manera, se busca una mejora en 
el rendimiento educativo. Para llevarla a cabo, se necesitan criterios específicos con los que 
determinar los resultados esperados y cumplir los estándares fijados. Además, se acompaña de 
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comentarios acerca del trabajo y, aunque muy comúnmente se tiende a señalar exclusivamente los 
errores, se deben señalar también los puntos fuertes y las áreas de mejora en las que se debe 
trabajar. 
En conclusión, podemos ofrecer una definición del concepto “evaluación” si tenemos en 
cuenta las premisas anteriores. Así, podría definirse como un proceso continuo y reflexivo basado 
en unos estándares que se enfoca tanto en el conocimiento de la evolución de los estudiantes, 
como en la calidad de unos logros de acuerdo con cada nivel y cuyo objetivo es la mejora o el 
progreso del proceso de enseñanza-aprendizaje.  
2.1. Importancia de la evaluación 
Como señala Salinas et al. (2008), es indudable que la evaluación es fundamental para el 
proceso de enseñanza-aprendizaje. Además, guarda una estrecha relación con las metodologías 
centradas en el alumno, dado que, desde este planteamiento, la evaluación se concibe como un 
marco de referencia que permite a los alumnos reconocer qué se va a aprender. Así, la evaluación 
debe considerarse desde el punto de vista del proceso, de manera que se convierta en un 
instrumento de aprendizaje. 
En el marco de las metodologías centradas en el alumno, la evaluación desempeña un papel 
muy relevante a la hora de guiar y controlar el proceso de enseñanza-aprendizaje. El hecho de que 
aporte información tanto al profesor como a los alumnos implica que ambas partes tienen en su 
mano la capacidad de conocer las debilidades y fortalezas del proceso y, por lo tanto, de modificar 
las partes necesarias. En otras palabras, la evaluación se debe entender como un proceso continuo 
que ofrece oportunidades formativas y que determina si los procedimientos y metodologías son 
los adecuados. 
Según un artículo publicado por la UNIR (2020), a través de la evaluación, el estudiante 
conocerá qué objetivos y expectativas de aprendizaje debe cumplir. Asimismo, sirve como 
motivación al reconocer el esfuerzo y los alumnos se verán obligados a revisar materiales 
anteriores de forma que se consolida el aprendizaje y se aclaran ideas. 
Puesto que la evaluación analiza los diferentes procedimientos, estrategias y técnicas, la 
información recogida determina el grado de valor y exigencia del aprendizaje y supone la 
diferencia entre el éxito y el fracaso tanto de la experiencia educativa de los alumnos, como la 
calidad de esta.  
Asimismo, Salinas et al. (2008) afirma que en ocasiones la forma de evaluar y los objetivos 
planteados difieren debido a la obligación que se impone de evaluar mediante test o exámenes. 
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Con esto se intenta que los alumnos adquieran habilidades de pensamiento de alto nivel, cuando 
en realidad solo se enfocan niveles inferiores. Especialmente en la evaluación en entornos 
virtuales se tiende al modelo tradicional, de manera que se limitan las habilidades y la variedad 
en las calificaciones. Lo que se busca es desarrollar una evaluación acorde a la concepción del 
proceso de aprendizaje, con lo que habrá que introducir cambios o ajustes en la metodología y la 
evaluación mediante las TIC. 
2.2. Evolución y breve historia de la evaluación 
Según Alcaraz Salarirche (2016), la evaluación está presente en múltiples ámbitos de 
nuestras vidas. Por este motivo, su origen se remonta a mucho tiempo atrás y ha pasado por varias 
épocas y fases. Debemos tener en cuenta que lo que se entiende en la actualidad por evaluación, 
en sus inicios, guardaba más similitudes con el concepto de examen actual.  
Ya en el siglo II (a.C.) en China, se seleccionaba a los funcionarios a través de unas 
pruebas. También en las antiguas Grecia y Roma, se recurría a algunos procedimientos para 
evaluar la enseñanza (como los que realizaban Sócrates, Ptolomeo o Cicerón). En la Edad Media, 
sufrió grandes avances debido a la enseñanza en las universidades, en las que posteriormente se 
diseñan los planes de estudio y delimitan la enseñanza secundaria y universitaria. Debido al 
aumento de la demanda y acceso a la educación en el siglo XVIII, las instituciones educativas 
elaboran normas para los exámenes y un siglo más tarde se establecen sistemas de educación y 
aparecen los diplomas de graduación.  En Estados Unidos, se ponen en práctica los test escritos 
como técnica de evaluación más objetiva. A raíz de las teorías conductistas, se expandió la 
pedagogía por objetivos, cuya repercusión se extiende hasta la actualidad. 
De acuerdo con Hernández, Nava, & González (2015), con la llegada del siglo XX, se 
extienden las instituciones y los test se estandarizan, además, aparecen varias taxonomías 
relacionadas con los objetivos educativos (como la de Bloom). También surgen diferentes 
conceptos de evaluación. Alcaraz Salarirche (2016) nombra el periodo tyleriano (desde 1930 hasta 
1957), en el que destaca a Ralph Tyler, conocido como el padre de la evaluación educativa, que 
define la evaluación como un proceso para determinar el nivel de coincidencia entre la ejecución 
y los objetivos que se han establecido, a la que corresponden los modelos encaminados hacia una 
finalidad. Los procesos evaluativos son muy variados y dependen de la percepción teórica sobre 
la evaluación. Además, se amplían horizontes en cuanto a los objetos de evaluación (no se limita 
a docentes y alumnos, va más allá). 
Finalmente, este mismo autor señala que durante el siglo XX, varios académicos hicieron 
aportaciones relevantes: como Stufflebeam que propuso un nuevo modelo (CIPP) o Scriven que 
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hace una diferenciación entre evaluación formativa y sumativa. Estos últimos modelos de 
evaluación se asemejan más a la idea actual de evaluación. 
No obstante, como he mencionado anteriormente, el concepto de evaluación ha 
evolucionado paulatinamente. Así, González Halcones et Pérez González (2004) afirma que desde 
la primera alusión en la normativa educativa de 1970 (en España) la complejidad de su concepción 
ha crecido y ha generado dudas y confusión en varios ámbitos de la enseñanza. 
Alcaraz Salarirche (2016) aclara que desde 1973, se produce una eclosión de modelos de 
evaluación. Los individuos perciben este proceso como una herramienta que les garantiza 
empoderarse y emanciparse. La comprensión y la reconstrucción de los acontecimientos 
educativos se sitúan en el centro de los intereses y se fomenta el intercambio de opiniones y 
experiencias entre los participantes de diferentes programas.  
En la actualidad, según este mismo autor, la evaluación en el ámbito educativo es un 
elemento presente en cualquier modelo de enseñanza-aprendizaje. La evolución de las 
metodologías ha dado lugar a cambios en el proceso de evaluación a lo largo del tiempo. El siglo 
XXI, la era de la tecnología, ha acelerado esos cambios con las miras puestas en la adaptación del 
aprendizaje a nuevos recursos, propuestas y a las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación o TIC. Este último elemento ha desempeñado un papel fundamental en la 
educación en las últimas décadas, puesto que internet ha abierto la puerta a un mundo nuevo de 
materiales, herramientas, dispositivos o plataformas para usar en el aula. También ha permitido 
el desarrollo de nuevas formas de aprendizaje, como el e-learning, además de posibilidades de 
evaluación innovadoras. Sin embargo, frecuentemente se relega la evaluación a través de las TIC 
a un segundo plano y se reserva para situaciones concretas, como la evaluación a distancia. 
En relación con la educación a distancia, cabe mencionar la situación de pandemia del año 
2020 que ha forzado la adaptación a las TIC. El cierre de centros educativos desde marzo de 2020 
hasta final de ese año académico generó una necesidad de adaptación a estos modelos a un ritmo 
frenético. En este contexto, la evaluación también tuvo que trasladarse al ámbito online, aunque, 
tal y como García-Peñalvo et al. (2020) afirman, continúa siendo uno de los puntos más débiles 
de los programas educativos en línea.  
En el caso de la evaluación continua, continuaba siendo factible en el caso de grupos 
reducidos con una alta interacción profesor-estudiante. Sin embargo, si el número de estudiantes 
crece, la evaluación continua pierde efectividad. Las alternativas son la evaluación en lugares 
físicos o la evaluación abierta que goza de poca aceptación en la formación reglada. Por estos 
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motivos, la demanda de soluciones tecnológicas para la supervisión de la evaluación en línea se 
multiplica. Estos sistemas remotos, denominados e-proctoring, surgen con el objetivo de dar 
respuesta a esta demanda y acreditar la calidad de los estudios, independientemente de impartirlos 
y evaluarlos de manera presencial u online.  
Hace más de un año de la declaración de la pandemia y a pesar de haber vuelto a las aulas 
en la mayoría de los casos, tanto los programas de educación online como la evaluación 
correspondiente se han puesto en práctica para evitar aglomeraciones o, como mínimo, se 
mantienen como alternativas en caso de emergencia. 
2.3. Evaluación de la enseñanza y el aprendizaje 
Como explica Herrera Capita (2009), al hablar de evaluación, hay que tener en cuenta que 
el alumno no es el único al que hay que someter a este proceso. Sino que muchos otros elementos 
también son objeto de análisis de este proceso, como los programas, centros, profesores, la 
administración, etc. 
Por un lado, de acuerdo con González Halcones & Pérez González (2004), en el ámbito 
de la evaluación de la enseñanza, la información que recogen los profesores se emplea para 
analizar críticamente su propia intervención y tomar las decisiones pertinentes. Así, se contrasta 
con los objetivos educativos y se evalúa la programación del proceso de enseñanza, la 
intervención del profesor, los recursos, los espacios, los tiempos, las agrupaciones, etc. Lo que se 
consigue a través de este análisis en profundidad es detectar cualquier tipo de necesidad (recursos, 
formación, infraestructura, etc.). 
Por otro lado, González Halcones & Pérez González (2004) mantiene que la evaluación 
de la práctica docente es una de las estrategias más eficaces para desarrollar un proceso de 
enseñanza-aprendizaje de calidad. El equipo docente también puede someterse a evaluación con 
el objetivo de analizar los elementos del funcionamiento del centro. Al evaluar la práctica docente, 
se incluye lo relacionado con unidades didácticas (diseño y desarrollo), adaptaciones a alumnos 
concretos, ambiente del aula, organización espacial y temporal, coordinación con otros docentes 
e incluso la comunicación con los tutores legales. 
En el contexto del centro, según estos mismos autores, hay que tener en cuenta tres 
ámbitos: el ciclo (la eficacia de la coordinación, los criterios de evaluación y la coherencia 
interna), la etapa (la programación, la coordinación entre las áreas, las medidas de atención a la 
diversidad y el tratamiento de temas transversales) y el contexto del centro (el proyecto educativo, 
la asignación de recursos, el funcionamiento de órganos, la relación con las familias y el entorno 
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y los servicios de apoyo). Además, destacan que esta evaluación ha de ser continua. Por ello 
recomiendan recoger datos a lo largo del proceso con el objetivo de realizar cambios en el 
momento idóneo. 
Por otro lado, según Herrera Capita (2009), en el caso de la evaluación del aprendizaje, se 
analizan los criterios en relación con el grado y tipo de aprendizaje que se espera de los alumnos. 
Los criterios de evaluación son reflejo de los aprendizajes especialmente relevantes para continuar 
su proceso de aprendizaje. Los puntos de referencia secuenciados son imprescindibles para 
identificar las dificultades de aprendizaje. Además, se deben establecer objetivos en las unidades 
didácticas que indiquen las metas a conseguir. De esta forma, puesto que se dispone de objetivos 
didácticos directamente evaluables, se podrá realizar la evaluación de la unidad didáctica a través 
de estos. 
3. Tipos de evaluación 
La evaluación se puede clasificar de muchas maneras dependiendo de los criterios que se 
empleen. Arias (s.d.) los organiza de acuerdo con los siguientes criterios: 
- Función o finalidad: se refiere al objetivo de la evaluación. Se distingue entre 
diagnóstica, formativa y sumativa. Más adelante se desarrolla este criterio en profundidad. 
- Extensión: evaluación global, que abarca todos los componentes del proceso de 
enseñanza-aprendizaje y se analiza como una totalidad, y la evaluación parcial, que 
comprende la evaluación de determinados componentes. 
- Agentes evaluadores: externa e interna. La evaluación externa se produce cuando 
agentes que no forman parte de un centro educativo llevan a cabo el proceso. La más 
común es la evaluación de expertos, cuyos agentes suelen ser investigadores, inspectores, 
miembros de la administración, etc. En la evaluación interna, los propios integrantes de 
un centro son los encargados de desarrollarla. Asimismo, ofrece varias alternativas en 
cuanto a los agentes involucrados:  
o Autoevaluación: el agente evalúa su propio trabajo. 
o Heteroevaluación: el agente evalúa un trabajo que no ha realizado él 
mismo. 
o Coevaluación: los agentes se evalúan mutuamente. 
- Momento de aplicación o cronología: en relación con este criterio, hablamos de 
evaluación inicial, procesual y final. La evaluación inicial implica una recogida de datos 
con el objetivo de analizar la situación de partida. La procesual es una recogida continua 
a lo largo de un periodo de tiempo que permite tomar decisiones orientadas a la mejora. 
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Por último, la evaluación final se basa en la recogida de datos al finalizar un periodo de 
tiempo. 
- Criterio de comparación: evaluar implica comparar los objetivos fijados con el 
resultado obtenido. En este sentido, existen dos situaciones: autorreferencia y 
heterorreferencia. En la primera, la referencia es el propio sujeto o a cualquier objeto de 
la evaluación en sí, al contrario que ocurre en la segunda. De esta manera, hay dos 
posibilidades. 
o Referencia o evaluación criterial: los objetivos fijados previamente se 
comparan con los resultados. 
o Referencia o evaluación normativa: la comparación se realiza con el nivel 
general de un grupo normativo determinado. 
A esta clasificación, García-Peñalvo et al. (2020) añade las dimensiones de transparencia, 
objeto y convergencia: 
- Transparencia: diferencia entre formal e informal. De manera que la evaluación 
formal se centra en tareas y pruebas evaluables y la informal abarca otras actividades como 
puede ser la participación en un foro en el campus virtual. 
- Objeto de evaluación: puede tratarse de un producto o un proceso. Si se parte de 
la idea de transmisión del conocimiento, se evalúa un producto. Sin embargo, si la 
evaluación se centra en las competencias, entonces se está evaluando un proceso. 
- Convergencia: se clasifica en convergente y divergente. Una evaluación 
convergente tiene lugar cuando se conoce el resultado de una tarea de manera exacta o 
está limitado a un conjunto de posibles valores. En el caso de la evaluación divergente, el 
rango de respuestas es abierto y el análisis se hace individualmente. 
3.1. La función de la evaluación 
La evaluación cumple diferentes funciones, en otras palabras, está destinada a distintas 
finalidades. Su importancia reside en la necesidad de cumplir los objetivos fijados previamente. 
Además, la función está estrechamente relacionada con otro de los criterios de clasificación de la 
evaluación, el momento de aplicación. Pues que la función de la evaluación depende de su 
realización al inicio, durante o al final de un curso, proyecto o actividad.  
  Para determinar el grado de cumplimiento de los objetivos, la evaluación debe contar con 
las siguientes funciones: 
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3.1.1. Diagnóstica  
Según Salinas et al. (2008), este tipo de evaluación permite identificar el estado inicial o 
actual en el nivel de aprendizaje del alumno. Por lo tanto, es muy útil a principio de curso, de una 
unidad o de un proyecto para tomar las decisiones acordes a los resultados obtenidos. La función 
diagnóstica sirve como orientación para el docente y le permite seleccionar y organizar 
contenidos, elaborar materiales y preparar las estrategias didácticas que permitan el ajuste 
adecuado a los alumnos e incluso replantear los objetivos. 
De acuerdo con Orquera et al. (2018), la función diagnóstica permite conocer al grupo de 
estudiantes tanto en su globalidad como individualmente, sus conocimientos y experiencias 
previos, así como sus capacidades e intereses o sus estilos de aprendizaje. Para conseguir la 
información necesaria sobre los conocimientos previos de los estudiantes, se pueden emplear 
diversos instrumentos de evaluación e incluso es posible combinarlos. Cruz García (2014) destaca 
como instrumentos las pruebas objetivas, las estrategias de exploración, las entrevistas 
estructuradas, las observaciones y los registros de todo tipo. De entre esta variedad, los docentes 
deberán escoger el que mejor se adapte a su área de conocimiento y al contexto general a fin de 
lograr una mejora del proceso de enseñanza-aprendizaje. 
Además, Cruz García (2014) incide en la relevancia de la información extraída a través de 
la evaluación diagnóstica como datos valiosos no solo para el docente, sino también para los 
administradores y organizadores de los centros educativos, para quienes planean los cursos, para 
los directivos y coordinadores académicos y, especialmente, para el alumno, pues le permite 
conocer su punto de partida y tomar decisiones al respecto. 
Pérez (2007) pone de manifiesto también otro aspecto que, a su parecer, debe incluirse en 
la evaluación diagnóstica: la situación personal de los participantes. En este sentido, considera 
que debe conocerse a los estudiantes y sus circunstancias.  En consecuencia, se puede percibir, 
por ejemplo, algún tipo de discapacidad de cualquier índole que deberá tenerse en consideración 
a la hora de diseñar y aplicar la evaluación. 
3.1.2. Formativa  
De acuerdo con Salinas et al. (2008), la evaluación formativa es la que se desarrolla a lo 
largo de todo el curso y cuyo objetivo es apoyar al alumno en su proceso de aprendizaje al subrayar 
las deficiencias y los errores.  
Fernández (2017) establece el aprendizaje como un proceso dinámico y prolongado en el 
tiempo, de manera que la evaluación formativa acompaña al aprendizaje en todo el proceso y 
valora lo que se aprende y cómo se aprende. 
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Ruiz de Pinto (2002) afirma que la evaluación formativa se caracteriza por la apreciación 
que se hace de la calidad del trabajo académico. Esta información es el resultado con el que se 
determina en cada segmento de un curso o proyecto qué ajustes y adaptaciones son necesarios 
para cumplir los objetivos finales y, por lo tanto, establecer estrategias coherentes enfocadas hacia 
el aprendizaje significativo.  
En este tipo de evaluación, este mismo autor también destaca que tanto docentes como 
alumnos analizan y valoran el punto en el que se encuentran, así como el lugar al que se quiere 
llegar, de manera que se deben proponer las estrategias oportunas para conseguir sus objetivos. 
Por este motivo, hay quien considera la evaluación o función diagnóstica parte de la formativa, 
como es el caso de Scriven (citado en el Centro Virtual Cervantes, s.d.), que, desde el punto de 
vista conductivista, concibe la función diagnóstica como una función recursiva y parte integrante 
de la evaluación formativa. Fernández (2017) reconoce la importancia de la evaluación formativa-
diagnóstica a la hora de valorar y activar los conocimientos previos sobre los que construir el 
nuevo aprendizaje o vivir la nueva experiencia. 
Esta misma autora también destaca la continuidad como una característica importante de 
la evaluación formativa, esto se debe a que requiere una atención constante y sistemática a todo 
el proceso de aprendizaje. El objetivo final es poner a disposición de los estudiantes los medios y 
recursos necesarios para corregir los posibles errores y maximizar la eficacia del aprendizaje. 
Fernández (2017) señala la implicación del reconocimiento y la toma de conciencia del 
propio aprendizaje en el proceso de evaluación formativa. En este sentido, la autoevaluación y 
coevaluación permiten adquirir una concepción en profundidad de los procesos, la acción 
didáctica y la forma de aprender. Ambas actividades permiten un ejercicio de introspección e 
interacción que son clave para el aprendizaje, pues se centra en los procesos, aumenta la capacidad 
del alumno de responsabilizarse de su aprendizaje, desarrolla la capacidad de aprender a aprender, 
refuerza la conciencia de aprender, permite participar activamente en la clase y proporciona una 
ayuda inestimable al docente. A pesar de los efectos beneficiosos de estas prácticas (especialmente 
la autoevaluación), resulta curioso que en el aula no se realicen con mayor frecuencia. El motivo 
radica en aspectos relacionados con la falta de confianza y motivación, así como la inseguridad 
por no saber cómo hacerlo. Por ello, es necesario un cambio en el concepto de autoevaluación. 
Asimismo, cabe destacar la relevancia de la motivación como motor del progreso, pues la 
evaluación aborda el aprendizaje, sin embargo, la motivación por avanzar, la autoestima y la 
capacidad de asumir riesgos para alcanzar sus objetivos son esenciales en el aprendizaje. 
Para evaluar, de acuerdo con Fernández (2017), se debe atender a aspectos concretos, 
discusiones, cartas, grabaciones, fichas, cuadernos, controles, pruebas, etc. En cuanto a la 
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valoración, se puede realizar de varias maneras, desde la resolución de dudas y la 
retroalimentación en la clase (comentarios, sugerencias, correcciones, explicaciones) hasta 
informes o entrevistas preparadas. Una buena evaluación formativa debe cumplir con dos 
requisitos: ser motivadora y estar consensuada. Como se ha mencionado anteriormente, la 
motivación es fundamental para el éxito del proceso de enseñanza-aprendizaje. A fin de motivar 
a los alumnos, se debe alentar y promover la confianza y el entusiasmo, así como el sentimiento 
de valor. Por el contrario, se debe evitar crear temor, vergüenza o desanimar a los estudiantes. 
Respecto a este elemento, hay que destacar la importancia de la actitud del profesor y su forma de 
actuar. En estos términos, la evaluación consensuada implica un diálogo e interacción con los 
alumnos para determinar las características y criterios del proceso de evaluación, además de un 
análisis al final de los resultados y los pasos. 
Igual que en la evaluación diagnóstica, el docente no es el único agente interesado en 
conocer la información que se obtiene como resultado, ya que los estudiantes también pueden 
sacar un gran beneficio de ello. Salinas et al. (2008), mantiene su postura a este respecto y 
determina que revelar a los estudiantes qué se espera de ellos, en qué periodo de tiempo y cómo 
deberán lograrlo es clave para el proceso de enseñanza-aprendizaje. La mejora de este proceso se 
realiza a partir de la información generada por la evaluación formativa. Un alumno que recibe 
información acerca de su desempeño y, además orientaciones sobre cómo mejorarlo resolviendo 
sus dificultades y errores, origina mejoras en varios aspectos. Por un lado, la evaluación de las 
competencias a lograr y, por otro, la evaluación deja de considerarse el producto de un proceso, 
sino que forma parte de él.  
En cuanto a los procedimientos de evaluación de los procesos formativos online, Salinas 
et al. (2008) señala que los instrumentos que se utilizan a la hora de evaluar marcan la diferencia. 
En este sentido, los procedimientos que se emplean serán más o menos adecuados en función de 
las competencias a desarrollar. La importancia de los procesos de evaluación no recae en el 
procedimiento en sí, sino en el uso que se haga del mismo, por lo que debemos plantearlos 
teniendo en cuenta los criterios de validez, confiabilidad, practicidad y utilidad.  
Los procedimientos de evaluación se relacionan con los logros de aprendizaje que se 
pretenden de los alumnos. En este sentido, si tenemos en cuenta el contexto digital en el que 
vivimos actualmente, existen muchas opciones de evaluación, entre las más usadas, Salinas et al. 
(2008) presenta las siguientes: 
• Portafolio digital: es una herramienta tanto de autoevaluación como de evaluación 
alternativa. En este conjunto de actividades, el estudiante refleja sus percepciones, dificultades, 
progresos, etc. Se dirige principalmente a la práctica diaria académica. El contenido del portafolio 
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lo decide el profesor en base a unos criterios de evaluación y validez, así como una organización 
determinada en función de las tareas. Los estudiantes recogen en los portafolios las 
representaciones más significativas de su proceso de aprendizaje junto con sus reflexiones. 
Existen varios tipos de portafolios: los portafolios de trabajo (el alumno y el profesor comprueban 
el progreso diario), los portafolios de presentación (la selección de los mejores trabajos del 
estudiante) y los portafolios de recuerdo (se incluye todo aquello que no se ha incluido en el 
portafolio de presentación, pero que suponen un aprendizaje esencial). 
• Diario reflexivo: este tipo de evaluación fomenta la reflexión de los estudiantes respecto 
a su aprendizaje, por lo tanto, permite el desarrollo de habilidades metacognitivas. Consiste en 
plasmar las reflexiones del alumno sobre su propio aprendizaje, se puede centrar en los siguientes 
aspectos: desarrollo conceptual logrado, procesos mentales que sigue, incidentes específicos de 
sus vidas o sentimientos y actitudes experimentadas. El diario es una herramienta excelente para 
que los propios estudiantes adquieran consciencia de su aprendizaje y de las reacciones que se 
encuentran tras situaciones cotidianas de aprendizaje. 
• Mapa conceptual: se trata de diagramas que se emplean tanto en el proceso de enseñanza 
aprendizaje como en la evaluación, ya que muestran de forma clara la organización y relación 
existente entre los conceptos que se plasman. Permite analizar y valorar las representaciones de 
los conceptos, así como la forma de organizarlos e integrarlos en el esquema. También es posible 
desarrollarlo de manera online, dado que existen herramientas que facilitan esta tarea. 
• Entrevista de evaluación: esta opción presenta ventajas tanto para la acción tutorial como 
para la valoración directa de la comprensión lograda por el estudiante y la posibilidad de ofrecer 
un apoyo personalizado. Es importante planificar cuidadosamente la entrevista, que el profesor 
tenga claros los puntos a tratar, claridad sobre las razones por las que se justifica esa opción y que 
el estudiante esté de acuerdo. 
• «Autobservación»: consiste en la valoración a través de parrillas de evaluación e 
informes de reflexión, entre otros. 
• Contratos de aprendizaje: se trata de proyectos autodirigidos en los que los estudiantes 
parten de un problema que definen y, posteriormente, diseñan un proyecto a su alrededor y 
analizan la información que obtienen desde distintos puntos de vista, a continuación, reflexionan 
sobre los resultados y, finalmente, evalúan el logro en relación con criterios establecidos 
previamente. 
3.1.3. Sumativa 
El Centro Virtual Cervantes (s.d.) considera que la finalidad de la evaluación sumativa es 
comprobar el grado de adquisición del aprendizaje al término de una unidad, proyecto, actividad 
15 
 
o curso. En ocasiones, esta evaluación también cumple una función acreditativa, de forma que se 
certifica el aprendizaje. 
Menoyo (2006) indica que los procesos de enseñanza-aprendizaje necesitan de balances 
fiables de los resultados obtenidos una vez se ha finalizado, ya que este es el objetivo de la 
evaluación sumativa. Además, determina dos funciones: 
• Por un lado, la social, con la cual se pone de manifiesto el marco obligatorio del 
sistema educativo en relación con el alumnado y sus características, de manera que sean 
ellos mismos los que valoren si realmente se han logrado las expectativas. 
• Por otro lado, la formativa en lo que concierne al nivel de logro de los 
prerrequisitos necesarios para su futuro educativo y para que los alumnos adquieran 
conciencia propia de su progreso. 
Sin embargo, Menoyo (2006) destaca que el hecho de que la evaluación sumativa se realice 
al finalizar un proceso educativo supone que, en caso de recibir retroalimentación y comentarios, 
las posibles mejoras no se pueden implementar en ese proceso directamente, sino que afectarán a 
procesos futuros que se asemejen. Así, las repercusiones que tendrán en el proceso de enseñanza-
aprendizaje se alejan de ser inmediatas en el desarrollo de un proceso educativo. Es posible que 
esa función acreditativa y el afán por evaluar el grado de consecución de los objetivos que se fijan 
al comenzar un proceso educativo, nublen en cierta manera el proceso didáctico, es decir, que se 
relega a un segundo plano la forma de aprendizaje y la atención se centra en los resultados 
obtenidos. 
Green (2004) pone de manifiesto que cualquier prueba cuyo propósito es exclusivamente 
constatar la adquisición de conocimientos de los estudiantes y que no tiene ningún otro objetivo 
educativo más allá es una evaluación sumativa. Incluso los exámenes que se realizan 
periódicamente durante el curso al finalizar una unidad para determinar el estado de los 
conocimientos y que suele calificarse como evaluación continua, en realidad, se trata de una 
evaluación sumativa dividida en varias partes. En definitiva, lo que distingue la evaluación 
sumativa de la formativa o la diagnóstica no es tanto la temporización como el propósito o la 
finalidad que pretenden alcanzar. 
Como aclara Menoyo (2006), la evaluación sumativa se debe preparar teniendo en cuenta 
qué queremos evaluar y cómo lo haremos. La primera cuestión condiciona la segunda, de forma 
que, por ejemplo, es posible evaluar un trabajo en grupo de diferentes formas: implicando a los 
alumnos en el proceso, valorando su compromiso y resultados, así como los de sus compañeros, 
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evaluando la distribución del contenido en el tiempo o incluso valorando el uso de herramientas 
(como puede ser PowerPoint, Genially, etc.). 
Este autor también recalca que, antes de enfrentarse a una actividad sumativa, es 
imprescindible que los alumnos sean conscientes de su tarea, sus conocimientos y sus habilidades. 
Por lo tanto, es importante poner a su disposición recursos que permitan la reflexión sobre sus 
conocimientos y, por consiguiente, valoren su preparación para hacer frente a la actividad o 
proyecto siguiente. Una buena forma de llevarlo a cabo es a través de una autoevaluación en la 
que consten los diferentes contenidos que se han tratado. Además, si se acostumbra a los alumnos 
a este tipo de prácticas, con el tiempo, podrán hacer sugerencias o incluso diseñar este tipo de 
reflexiones, de manera que se conviertan en un ejercicio consensuado y valoren los objetivos a 
alcanzar. 
Menoyo (2006) también aboga por el uso de la lengua como medio de expresión a la hora 
de describir, justificar o argumentar, en detrimento de valores numéricos, puesto que una 
justificación verbalizada favorece la reflexión y, por consiguiente, la mejora. 
En conclusión, la evaluación sumativa permite conocer cómo se ha desarrollado una 
actividad y, por lo tanto, entender las causas de los problemas que han surgido y fomentar la 
mejora. De esta manera, Menoyo (2006) pone de manifiesto la relevancia de que los alumnos sean 
conscientes de sus dificultades para poder pedir ayuda y buscar medios para avanzar y superar sus 
obstáculos. 
4. La evaluación y las TIC 
En la actualidad, las tecnologías ejercen una gran influencia en prácticamente todos los 
ámbitos de nuestra vida cotidiana. Martínez (2015) indica que las características de la tecnología 
evolucionan y cambian a gran velocidad: cada vez se desarrolla más capacidad, más aplicaciones 
y actualizaciones, más interactividad, son más sofisticadas y se diseñan con propósitos muy 
variados. Como señala este mismo autor, lo cierto es que también hay que ser conscientes de las 
limitaciones que existen, como es el caso de la brecha digital que tiene lugar entre aquellos cuyo 
acceso y habilidades respecto a las TIC difieren en gran medida. A pesar de estos obstáculos, la 
incorporación de las TIC en el campo educativo ha generado grandes transformaciones y efectos 
innovadores, hasta tal punto que su uso se considera una habilidad que las nuevas generaciones 
deben dominar. 
Ferreira & Sanz (2007) sostienen que los entornos virtuales de enseñanza-aprendizaje o 
EVEA surgieron por el uso masivo de internet y su potencia como vehículo de transmisión del 
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conocimiento. Estos entornos proporcionan herramientas útiles para la gestión, distribución y 
tratamiento de los materiales y recursos destinados a fines educativos.  
Según Hernández et al. (2019), las TIC han hecho posible un proceso de aprendizaje 
constante, dinámico e inseparable, que se consolida como herramienta en entornos educativos. De 
esta manera, desaparecen barreras de espacio y tiempo y aparecen nuevas oportunidades que dan 
lugar a nuevas formas de colaboración, comunicación y entornos de aprendizaje con otros tiempos 
y ritmos.  
En este sentido, Martínez (2015) coincide en que las TIC también han planteado un nuevo 
espacio en el que desarrollar la educación. Su uso se ha aprovechado especialmente en el nivel 
superior de la educación y ha modernizado el ámbito de la educación a distancia. Así, el término 
«educación a distancia» hace referencia a una modalidad en la que alumno y profesor están 
separados en el espacio y, en ocasiones, tiempo y el proceso educativo se desarrolla mediante 
sistemas gestores de aprendizaje (LMS) o sistemas de gestión de contenidos (LCM) e internet. 
Las modalidades comprenden educación virtual, educación en línea (online education), 
aprendizaje electrónico (e-learning) y aprendizaje basado en la web (web-based learning). 
De acuerdo con Salinas et al. (2008), cuando se tratan los conceptos de TIC y evaluación 
en conjunto, se tiende a pensar en la elaboración de test, exámenes u otras pruebas que tratan de 
medir la retención de conocimientos, en lugar de la aplicación de dichos conocimientos a 
problemas reales. Por otro lado, también se debate en mayor medida la originalidad y autoría de 
los trabajos y las pruebas en comparación con los presenciales.  
Conde (2005) aclara que en relación con los términos de evaluación y TIC han surgido 
neologismos con diferentes matices. Este es el caso de Computer Assisted Assessment y Computer 
Based Assessment: 
- Computer Assisted Assessment (CAA) implica el uso de ordenadores en alguna fase del 
proceso de evaluación. Como es el caso de las pruebas objetivas con programas o el uso 
de programas estadísticos para analizar las puntuaciones y la valoración de las pruebas. 
- Computer Based Assessment (CBA) hace referencia a la automatización total del proceso 
de evaluación del aprendizaje. 
De acuerdo con Fontán Montesino (2004), ambos modelos de evaluación persiguen 
optimizar la aplicación de los exámenes, su corrección y el análisis de los resultados (individual 
y colectivamente). En el caso del CAA, la evaluación puede seguir dos procedimientos: o bien el 
examen se realiza en papel y la corrección es automática con hojas de lectura óptica (Optical Mark 
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Reader, OMR), o bien las preguntas de la prueba se entregan en papel y se responden en el 
ordenador, de manera que para la calificación, interpretación y análisis se utilizan diferentes 
programas informáticos. 
Conde (2005) también señala que, en algunos entornos de aprendizaje, la evaluación se 
centra exclusivamente en test. Sin embargo, si se tienen en cuenta las corrientes del 
constructivismo y sus derivados, el aprendizaje va mucho más allá y comprende la recogida de 
información de cara a una evaluación en distintos ámbitos de conocimiento. Además, también hay 
que tener en cuenta aspectos, como las características y el nivel del curso, y los objetivos de los 
programas educativos a la hora de recoger la información para evaluar posteriormente. 
Asimismo, de acuerdo con Ferreira & Sanz (2007), los entornos virtuales ofrecen una gran 
variedad de posibilidades a la hora de evaluar. Es posible centrarse en planteamientos de índole 
tecnológica y, en general, cuantitativos, o también planteamientos educativos y cualitativos. 
A este respecto, Conde (2005) clasifica los programas considerando sus peculiaridades 
(conceptos, competencias o habilidades y actitudes). Por otro lado, recalca la importancia de 
recordar que los entornos virtuales de aprendizaje se basan en la interacción de la comunidad 
educativa. Además, los modelos educativos que se sirven de las TIC no son tarea exclusiva de un 
docente, sino de toda la institución, pues hay que establecer programas, sus objetivos, su 
estructura, los materiales y el sistema de evaluación. En cuanto a la interacción, a pesar de no ser 
en persona, también debe evaluarse la participación y comparar los resultados obtenidos con los 
objetivos fijados previamente. Asimismo, a fin de motivar a los estudiantes, necesitan recibir 
feedback o retroalimentación de su trabajo. 
Salinas et al. (2008) sostiene que las TIC aportan cambios significativos y abren la puerta 
a nuevas oportunidades a la hora de evaluar. Entre estos cambios, destaca los siguientes: 
• Automatización de la evaluación: la automatización comprende varios grados. 
Algunas herramientas incluyen desde la evaluación automática al disponer de bases de 
datos que ofrezcan una corrección inmediata a los alumnos, hasta la elaboración de 
informes de acceso, actividad y aportaciones, de manera que permiten al profesor crear y 
diseñar test y al alumno resolverlos y consultar los resultados. También es posible que el 
alumno consulte sus respuestas una vez haya realizado el test, pero sin incluir las 
respuestas abiertas.  
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• Informes y ensayos provenientes de internet: se contempla como posibilidad de 
evaluación, la elaboración de trabajos sobre una temática específica cuyo repositorio de 
información es internet. 
• Portafolio digital: anteriormente se ha explicado su utilidad y función. Debido a 
sus beneficios, la modalidad online está muy extendida. Puesto que se incluyen también 
evidencias que el propio alumno selecciona, organiza y, finalmente, publica sus trabajos 
y reflexiones. El profesor, por su parte, comenta el trabajo para orientar la superación de 
las dificultades y errores de aprendizaje. 
• Evaluación colaborativa: en este caso, las tecnologías ofrecen asistencia a la hora 
de visualizar los procesos colaborativos de este tipo de evaluación. Tiene varias 
aplicaciones, como debates virtuales, foros de conversación o grupos de trabajo. En los 
espacios de discusión se produce gran parte del intercambio y creación colaborativa, de 
forma que el tutor o profesor puede comprobar la participación e interacción de los 
alumnos y el desarrollo de los contenidos. Si se desean utilizar estos espacios, hay que 
tener en cuenta que es necesaria la utilización de medios tanto cualitativos como 
cuantitativos, dado que se debe tener en cuenta no solo la asistencia, número de 
intervenciones y la alusión a contenidos específicos, sino que también hay que atender a 
la riqueza conceptual y calidad de las intervenciones. 
• Módulos de evaluación en los entornos virtuales: aquí se engloban opciones muy 
variadas que pueden incluir alguna de las anteriores, aunque depende en gran medida del 
tipo de aplicación que gestione dicho entorno. Entre ellas se incluyen: exámenes online 
(las plataformas ofrecen varios tipos de pruebas, desde opciones cerradas, hasta preguntas 
abiertas), actividades-trabajos online (individuales o grupales, además, necesitan de los 
entornos virtuales para desarrollarse, contamos con participación en chats y foros de 
discusión, documentos en espacios compartidos, etc.), entrega remota de trabajos para su 
posterior calificación (una de las más extendidas por su flexibilidad), exámenes presencial 
(se realizan en el mismo espacio físico, pero su resultado se entrega de manera digital). 
Conde (2005) realiza una clasificación sobre el uso potencial de la tecnología y los 
instrumentos de evaluación. De esta manera, a los que se han mencionado previamente, añade los 
exámenes orales que se realizan ante un tribunal y los clasifica con un uso bajo, ya que cualquier 
tecnología de video-streaming (Skype, Microsoft Teams, Meet, etc.) permitiría su realización. Por 
otro lado, las autoevaluaciones precisan de un alto uso de la tecnología, para informatizar todo el 
proceso e incluir feedback inmediato. 
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Salinas et al. (2008) defiende que el planteamiento debe centrarse en las ventajas que se 
pueden obtener del uso de las TIC en la evaluación y las oportunidades de aprendizaje y 
evaluación que se pueden crear, así como qué aspectos potencian o empeoran las actuaciones tanto 
de los profesores como de los alumnos. 
4.1. Diseño de la evaluación en entornos virtuales 
Teniendo en cuenta las premisas anteriores en cuanto a las características, los objetivos, 
los tipos y los modelos de evaluación, Salinas et al. (2008) manifiesta la dificultad que existe a la 
hora de diseñar evaluaciones. En primer lugar, porque con frecuencia se relega a un segundo plano 
dentro del proceso de diseño didáctico y, en segundo lugar, por el hecho de tratarse de la 
modalidad en línea, ya que plantea nuevos desafíos que se suman a los ya existentes. Una 
evaluación completa y fiable requiere atender a sus funciones diagnóstica, formativa y sumativa. 
De entre sus funciones, si bien es cierto que todas ellas deben considerarse, precisamente la 
evaluación formativa ofrece la oportunidad de incorporar estrategias de evaluación centradas en 
el alumno y con técnicas o acciones reales en el aprendizaje en red. 
Este mismo autor, ofrece una descripción del proceso de diseño de evaluación en entornos 
virtuales: 
1. Alineación de la evaluación con los objetivos: debe haber una alineación clara 
entre la evaluación y los fines y objetivos de la asignatura, el contenido y las actividades 
del proceso de enseñanza-aprendizaje. 
2. Selección de métodos de evaluación: debido a la gran variedad de métodos que 
pueden utilizarse en la evaluación en línea, se aconseja tener en cuenta dos aspectos: 
o Considerar ampliamente el conocimiento, habilidades y actitudes que 
pueden desarrollarse mediante la evaluación. Proponer diversidad de métodos que 
propicien el rango más amplio de habilidades vocacionales y disciplinarias. 
o Seleccionar métodos apropiados a los resultados deseados. Pensar 
creativamente acerca de las dificultades percibidas (casi todo puede evaluarse a 
distancia). 
3. Cuantificar evaluación y extensión:  
- Evitar el exceso de evaluación, ya que genera ansiedad y aprendizaje superficial. 
- Muestrear el aprendizaje del estudiante o tomar un enfoque holístico, más que 
tratar de evaluar todo. 
- Conservar los límites de asignaciones escritas tan cortos como sea posible 
razonablemente. Incentivar respuestas precisas y rigurosas. 
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4. Frecuencia: espaciar las asignaciones para garantizar que la retroalimentación 
de una esté disponible antes de comenzar otra. Además, hay que maximizar la 
retroalimentación formativa. 
5. Establecer el valor de las asignaciones: el valor debe reflejar el esfuerzo deseado, 
tiempo e importancia de la asignación en relación con los objetivos de la asignatura como 
un todo. Las primeras asignaciones deben ponderarse ligeramente para enfatizar su rol 
formativo. 
6. Viabilidad de las evaluaciones: hay que tener en cuenta la perspectiva de los 
alumnos (¿la evaluación es posible?, ¿se requieren recursos especiales?, ¿habrá alguien en 
desventaja?, etc.) y la de los profesores (¿la evaluación es útil?, ¿el tiempo es suficiente?, 
¿tienen las competencias necesarias para completarla?). 
7. Evaluación válida y confiable: las asignaciones deben proporcionar la 
descripción más exacta de las habilidades particulares que se van a evaluar. 
8. Evaluaciones auténticas: cabe plantearse varias preguntas: ¿las evaluaciones 
tienen una calidad de «mundo real» o parecido? ¿Se prepara adecuadamente a los 
estudiantes para entrar en sus dominios vocacionales o para desarrollar su experiencia 
profesional? 
9. Evaluaciones abiertas e inclusivas: se plantean varias cuestiones: ¿se 
comprenden las dinámicas complejas de los mundos de los alumnos? ¿Qué apoyo y 
flexibilidad puede ofrecerse a los alumnos para que superen barreras tales como las 
relacionadas con el sexo, el estatus socioeconómico, los contextos educativos, la edad u 
otros similares? ¿Las evaluaciones se diseñan para comprometer a estudiantes que tienen 
diferentes motivaciones, experiencias y conocimientos previos, intereses y contextos de 
trabajo? 
Salinas et al. (2008) incide en que la mayor parte de estas técnicas de evaluación también 
pueden realizarse en entornos convencionales, por lo que se pone de manifiesto la posibilidad de 
transferencia de estrategias e instrumentos de evaluación utilizados. Además, estas evaluaciones 
pueden transformarse para aprovechar los beneficios de las tecnologías, como son las nuevas 
estrategias e instrumentos, facilitados por el uso de las TIC y que se enmarcan en los modelos 
centrados en el alumno.  
5. Recursos TIC para la evaluación 
Los procesos de evaluación pueden medir múltiples aspectos, en este sentido, Pérez (2007) 
indica que las herramientas de evaluación que se empleen dependerán de esos elementos. De esta 
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manera, se puede evaluar, por ejemplo, la asistencia o participación mediante el acceso que 
realizan los alumnos a una plataforma, su tiempo de conexión, su participación en los foros de 
debate o chats, etc., mientras que los conocimientos se evalúan con ejercicios o test. 
Mosquera (2020) aporta una amplia variedad de propuestas e ideas para evaluar en línea: 
- Cuestionarios: se trata de la propuesta más sencilla, ya que muchas opciones 
digitales facilitan el trabajo. Además, existen recursos cuyo uso está muy extendido y 
tienen un diseño atractivo. Por ejemplo, Google Forms nos permite personalizar el proceso 
y tiene varias posibilidades para realizar aprendizaje 
cooperativo o elaborar un cuestionario. Lo interesante de 
este recurso es el hecho de que se pueden descargar los 
resultados (tras realizar la actividad) directamente en un 
Excel. Además, se pueden crear diferentes secciones, de 
manera que los alumnos pueden seguir diferentes 
itinerarios en función de sus respuestas y, en 
consecuencia, les ofrece la opción de avanzar a su ritmo. 
Vergara Rodriguez et al. (2017) señala que el elemento lúdico en el aprendizaje 
puede favorecer su recuerdo, puesto que se convierte en aprendizaje significativo. Por este 
motivo, en los últimos años han aparecido un gran número de recursos online que permitía 
un proceso de evaluación tipo mediante la gamificación y que, además, son de acceso libre 
y su propósito es educativo. Algunos de ellos son Quizizz, Kahoot!, Plickers, QuizWorks, 
Riddle, Testmoz o aPreguntar. La relevancia en estos juegos recae en la metodología que 
se emplea (por ejemplo, cómo se presentan los contenidos y cómo los perciben los 
alumnos a la hora de plantear la clase), pues se ha demostrado que los juegos o video 
juegos en sí no son un recurso potenciador del conocimiento. 
Por ejemplo, en Quispe et al. (2019) se analiza el uso de Kahoot y Quizizz, pues 
ambas plataformas han extendido su uso en los últimos años. Por un lado, Kahoot es una 
plataforma en la que se plantean cuestionarios 
online que promueve el aprendizaje y la 
evaluación a través de gamificación. Los 
cuestionarios se pueden crear individualmente o 
de forma colaborativa, además se pueden 
compartir, por lo que fomenta el carácter de 
comunidad y la curiosidad intelectual. Por otro 
lado, Quizizz también se basa en los cuestionarios que se pueden crear y compartir. Esta 
Figura 1. Logotipo de Google Forms. 
Figura 2. Logotipo de Kahoot. 
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plataforma incluye avatares, tablas de clasificación, temas, música y memes. Gracias a su 
sección de «informes» se puede valorar a los alumnos y hacer un seguimiento de su 
progreso, además de comprobar los conocimientos 
que se han adquirido. Este tipo de herramientas 
aumentan la motivación, el interés y la participación 
de los estudiantes en la clase, pues lo ven como un 
desafío y una actividad emocionante y atractiva. En 
consecuencia, mejoran el clima del aula. Por último, 
Gallego-Arrufat & Cebrián-de-la-Serna (2018) presentan Plickers, que se trata de una 
herramienta que permite diseñar cuestionarios sin necesidad de que cada alumno disponga 
de un ordenador o dispositivo móvil. Por lo tanto, es una buena alternativa en contextos 
educativos en los que el uso de los dispositivos está muy limitado o no todos disponen de 
conexión. 
El Ministerio de Universidades (González et al., 2020) elaboró un informe que 
sirviese de ayuda para evaluar en la situación de confinamiento domiciliario a causa de la 
pandemia de COVID-19. En el caso de los cuestionarios o pruebas con preguntas cortas, 
existen numerosas plataformas para desarrollarlos. En primer lugar, las aulas Moodle, ya 
consolidadas en el ámbito educativo, destacan por las múltiples opciones a la hora de 
confeccionar un cuestionario, puesto que permite generar las preguntas aleatoriamente a 
partir de un banco de preguntas, establecer un tiempo limitado para cada una o evaluar en 
función de los intentos. También propone TestOnline, para diseñar exámenes a través de 
internet, además el docente puede elegir que sus alumnos realicen el cuestionario bajo su 
supervisión o de forma autónoma. Con EvalBox también se pueden elaborar cuestionarios 
y tiene un sistema de generación aleatorio de preguntas. Por último, TestWe cuya 
característica a destacar es la posibilidad de integrarlo en plataformas como Moodle. 
Asimismo, su formato es más amplio, ya que se pueden incluir más tipos de preguntas 
(cuestionarios, preguntas cortas, etc.) e insertar contenido multimedia de todo tipo. 
- Evaluaciones orales: Mosquera (2020) señala que especialmente en las 
asignaturas de lenguas extranjeras, es necesario evaluar competencias y habilidades orales. 
Esta autora propone Flipgrid por sus múltiples 
posibilidades. Existe la opción de que los alumnos 
suban vídeos y sus compañeros puedan verlos y 
que la evaluación se comparta, o que solo el 
docente tenga acceso a ella. También es posible 
              Figura 3. Logotipo de Quizizz.  
Figura 4. Logotipo de Flipgrid. 
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fijar unos criterios, como la duración del video, y aportar un comentario, rúbrica o vídeo 
como retroalimentación personalizada para el alumno. Para las evaluaciones orales, 
también hay otros recursos como Vocaroo o Loom, a través de los cuales, los alumnos 
pueden enviar audios o vídeos. En el caso de Loom, se trata de una plataforma que ofrece 
la posibilidad de grabar la pantalla del ordenador, un video con la webcam o ambas al 
mismo tiempo. Además, también recoge el audio, 
por lo que es muy útil para explicaciones de 
proyectos finales. Esta herramienta digital permite 
editar el video, descargarlo o compartirlo de 
inmediato. Aunque estas opciones son 
relativamente innovadoras y requieren un conocimiento más extenso, en el caso de las 
evaluaciones orales existe la posibilidad de grabar un video con el móvil o el ordenador y 
enviarlo a través de la plataforma del centro o de la nube (por ejemplo, Drive). 
El Ministerio de Universidades (González et al., 2020) propone diversos recursos 
para realizar pruebas orales mediante videoconferencias. En primer lugar, JITSI es un 
software fácil de usar que funciona tanto en 
ordenadores como en dispositivos móviles, tiene un 
límite de 50 participantes y permite grabar la 
conversación y compartir pantalla. Otros ejemplos son 
Video Etherpad, que permite combinar la edición 
simultánea y colaborativa de textos con el video y audio, o Microsoft Teams, ampliamente 
extendido entre las universidades que permite las conferencias grupales y los chats, 
además de compartir y grabar la pantalla. Por último, WebEx meetings, Zoom y Skype, 
cuyas características son similares a las de Microsoft Teams. 
- Presentación de productos finales: en los entornos de aprendizaje activos, 
Mosquera (2020) señala que los alumnos deben trabajar con proyectos o actividades 
creativas.  Genially, ThingLink, Padlet o Wakelet son 
herramientas que pueden servir para presentar sus 
productos finales de una manera original ya sea de 
manera individual o grupal. Además, dependiendo del 
dominio digital del que dispongan los alumnos, se pueden combinar entre sí fomentando 
la imaginación y creatividad.  
Figura 5. Logotipo de Loom. 
Figura 6. Logotipo de Jitsi. 
Figura 7. Logotipo de Genially. 
25 
 
- Rubricas: según Mosquera (2020), las rúbricas son una de las formas más 
extendidas para evaluar tanto proyectos como actividades. Para que cumplan con su 
función, los alumnos deben conocer de antemano qué y cómo se les va a evaluar y qué 
criterios se van a seguir. De esta manera, se fomenta la reflexión y organización del propio 
trabajo. Por ejemplo, entre las herramientas digitales, 
CoRubrics permite elaborar varias rúbricas y enviárselas a los 
alumnos, además entre sus opciones permite mostrar los 
resultados con dianas de evaluación, enviar los resultados a los 
alumnos, crear un documento con los resultados y publicar la 
nota final en Google Classroom. Este recurso ofrece una 
respuesta rápida en el entorno online a las rúbricas tradicionales que se realizaban en el 
aula.  
- Portafolio digital o e-portfolio: de acuerdo con Rey Sánchez & Escalera Gámiz 
(2018), esta herramienta ha ganado terreno a otros tipos de evaluación puesto que permite 
al alumnado demostrar su aprendizaje y al docente seguir su proceso de enseñanza-
aprendizaje. Permite analizar la evolución y fomenta la reflexión al mismo tiempo que 
refleja el punto de vista del alumno. Esta práctica posibilita incluir textos, gráficos o 
cualquier elemento multimedia y, puesto que es digital, también es muy manejable. 
Moreno-Fernández & Moreno-Crespo (2017) afirman que el uso del portafolio corriente 
en el campo educativo ha evolucionado y las nuevas tecnologías también han 
desempeñado un papel importante, de manera que las plataformas en línea (WebCT, 
Moodle, Open Source Portfolio Initiative, etc.) han facilitado su extensión, al igual que 
blogs (Blogger, Wordpress, etc.), páginas web, wikis, etc. Las TIC ofrecen nuevas 
características que su antigua versión en papel no permitía, 
como compartir información, opiniones, datos, enlaces, 
vídeos, etc. Gallego-Arrufat & Cebrián-de-la-Serna (2018) 
presentan Mahara, una aplicación web con código abierto 
que permite gestionar el portafolio y las redes sociales. 
Resulta útil para recibir feedback sobre lo que se plasma en 
él ya que permite integrar comentarios. 
Figura 8. Logotipo de CoRubrics. 
Figura 9. Logotipo de Blogger.  
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- Mapas conceptuales: Gallego-Arrufat & Cebrián-de-la-Serna (2018) incluyen 
tres herramientas útiles en este ámbito. En primer lugar, CmapTools, que permite crear 
mapas conceptuales y esquemas, en segundo lugar, Drawexpress, 
con el que se pueden crear mapas conceptuales, diagramas, 
esquemas, etc., y, por último, Popplet, para ordenar las ideas y 
hacer mapas mentales o conceptuales, además, esta herramienta 
permite incluir contenido multimedia como vídeos, imágenes, 
gifs, etc. 
- Generación de recursos: Casado Berrocal & Casado Berrocal (2017) exponen 
varias herramientas que permiten elaborar recursos de calidad y compartirlos con la 
comunidad educativa: Rubistar, Playposit, Educaplay, 
TypeA4 y Blockposter.  La característica más importante 
de estas herramientas es el ahorro de tiempo que se 
consigue gracias a obtener unos resultados de calidad de 
manera automática. 
- Evaluación por competencias: aunque la tarea de diseñar evaluaciones basadas 
en competencias resulta compleja, también es imprescindible. En este contexto, Negre 
(citado en Mosquera, 2020) recalca la importancia del aprendizaje auténtico, caracterizado 
por ser realista (un contexto real en el que poner en práctica conocimientos y habilidades), 
requiere de innovación (se evitan las respuestas cerradas y rutinarias), se fomenta la 
investigación y la construcción de conocimiento (no de repetir lo que les enseñan), simulan 
situaciones personales o laborales que se encontrarán en el futuro y, por último, permite 
consultar material y recibir feedback. Teniendo en cuenta 
estas premisas, este mismo autor propone crear informes 
de competencias a partir de las anotaciones que se toman 
en una plataforma llamada Additio, que permite gestionar 
las calificaciones y otros registros puesto que se trata de 
un diario digital para el profesorado. Una de sus ventajas 
es que permite compartir la retroalimentación de manera instantánea a través de un 
complemento llamado EdVoice que facilita la comunicación con el alumnado. 
6. La evaluación y la pandemia de COVID-19 
La situación que ha generado el COVID-19 ha afectado a todos los ámbitos de la vida de 
las personas: social, psicológica, laboral y educativamente, entre otras. En el entorno educativo, 
Figura 10. Logotipo de 
Drawexpress. 
Figura 11. Logotipo de Educaplay. 
Figura 12. Logotipo de Additio. 
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el cierre de centros a causa de la expansión del virus a partir de marzo de 2020 en España impuso 
la necesidad de adaptarse al nuevo contexto educativo a contracorriente. Desde este punto de vista, 
el confinamiento domiciliario implicó continuar el proceso de enseñanza-aprendizaje desde casa, 
por lo que las TIC y los dispositivos tecnológicos lo hicieron posible. Gutiérrez & Espinoza (2020) 
señalan la saturación de los alumnos al verse obligados a seguir las clases de forma online y con 
un gran volumen de deberes. La alta demanda de dispositivos en los hogares necesarios para el 
teletrabajo o la educación impulsó en muchos casos el uso del teléfono móvil para tareas como la 
búsqueda de información para proyectos o el acceso a las plataformas de las instituciones 
educativas para consultar y enviar tareas. Según un informe de las Naciones Unidas (2020), a 
pesar de que la infraestructura era adecuada, el manejo de las TIC supuso una barrera para algunos 
docentes, además, en muchos hogares los dispositivos eran limitados y no se disponía de internet, 
lo que acrecienta aún más la brecha digital. En consecuencia, se pusieron de manifiesto las 
dificultades para desarrollar su carrera profesional y ofrecer una formación de calidad. 
Por otro lado, Anguita et al. (2020) señala la importancia de los Learning Management 
Systems (LMS) o sistemas de gestión de aprendizaje, pues sin estas herramientas no hubiese sido 
posible este modelo de aprendizaje. Aunque estos sistemas se usaban antes de la pandemia, 
especialmente en la educación superior, desde comienzos de 2021, se han extendido y se han 
convertido en un elemento clave de cualquier modalidad formativa y a cualquier nivel. 
Según Bautista et al. (2020), Moodle está entre las herramientas más utilizadas por las 
instituciones educativas, pues permite la interacción docente-estudiante y se busca promover la 
evaluación formativa en detrimento de las pruebas automatizadas, de forma que se impulsa la 
retroalimentación y la reflexión de la práctica educativa. También se han empleado otros recursos 
como Office 365, Zoho, Google Apps for Education o Edmodo para planificar y diseñar 
experiencias educativas.  
De esta manera, García-Peñalvo et al. (2020) explica que gracias a la tecnología y su rápida 
adaptación ha sido posible desarrollar los procesos de enseñanza-aprendizaje, incluida la 
evaluación. Sin embargo, es evidente que las actividades a desarrollar han tenido que adaptarse a 
la nueva situación, aunque la evaluación a distancia es uno de los puntos débiles por la 
desconfianza que genera tanto en su objetividad como en su supervisión. 
Ya se ha mencionado anteriormente el término e-proctoring, que García-Peñalvo et al. 
(2020) define como los sistemas que permiten supervisar un proceso de evaluación online con los 
que se trata de aplacar ese problema de desconfianza y deshonestidad académica en este tipo de 
evaluaciones. Aunque también indican que las pruebas presenciales y online tienen las mismas 
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amenazas en relación con este tipo de conductas, a pesar de que en las evaluaciones online se 
añade el uso de la tecnología. Esta preocupación llevó al Ministerio de Universidades (González 
et al., 2020) a incluir recursos que proporcionan cierta seguridad a la hora de realizar un examen, 
estos sistemas permiten autentificar al alumno y vigilarlo durante la prueba. Por ejemplo, 
proponen ManageExam, ProctorExam, Smowl, ProctorU, Examity y Respondus. 
El prolongado confinamiento obligó a abordar un plan de evaluación a distancia. En 
España, el procedimiento de evaluación se publicó en la Orden EFP/365/2020, de 22 de abril, por 
la que se establecen el marco y las directrices de actuación para el tercer trimestre del curso 2019-
2020 y el inicio de curso 2020-2021, ante la situación de crisis ocasionada por el COVID-19. En 
esta orden, se proponía una adaptación de la evaluación, promoción y titulación de cara al tercer 
trimestre del curso 2019-2020 y el inicio del curso 2020-2021. Esta adaptación supone una 
flexibilización de los criterios con la finalidad de que los estudiantes no perdieran el curso y fuese 
posible continuar su formación. Con este propósito, se propone el empleo de diferentes 
modalidades de evaluación, como la autoevaluación o la coevaluación combinadas con 
información cualitativa y cuantitativa. Además, se propuso que para la evaluación final se tuviese 
en consideración el conjunto de todas las evaluaciones, de forma que se buscaba el beneficio de 
los alumnos. 
7. Propuesta de evaluación  
La aplicación de las TIC a la evaluación ofrece la posibilidad de conocer de forma 
inmediata los resultados y detectar problemas durante el proceso de enseñanza-aprendizaje. Así, 
cómo se ha mencionado con anterioridad al explicar los tipos de evaluación, este proceso se 
desarrolla con el objetivo de adquirir una percepción global de los conocimientos previos de los 
alumnos (evaluación diagnóstica), para conocer el estado del aprendizaje y apoyar el proceso 
(evaluación formativa) y, por último, para medir el grado de adquisición de dicho aprendizaje 
(evaluación sumativa). 
En las asignaturas relacionadas con los idiomas, se deberán tener en cuenta las cuatro 
destrezas (oral, escrita, productiva y receptiva) de la lengua para evaluar a los alumnos. A la hora 
de realizar una propuesta de evaluación en cualquier asignatura, es importante contextualizarla. 
En este caso, se presenta una propuesta de evaluación de una unidad para un curso de C1 de inglés 
en una Escuela Oficial de Idiomas. La unidad pertenece al libro Voyage C1 de la editorial Oxford 
y se adjuntan algunas de sus lecciones a modo de ejemplo en el anexo 1. Además, se debe tener 
en cuenta que una particularidad en estos centros es que evalúa una quinta destreza: la mediación. 
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Esta destreza consiste en actuar como intermediario en situaciones en las que el idioma supone 
una barrera tanto en el ámbito oral, como escrito. 
Anteriormente, ya se ha señalado que Salinas et al. (2008) establece un itinerario para 
diseñar una evaluación. Según el cual, lo primero que se debe tener en cuenta son los objetivos 
que se pretenden alcanzar. A continuación, se presentan los objetivos en el nivel C1 y los de la 
unidad. 
Por un lado, en el Decreto 37/2018, de 20 de septiembre se establecen los estándares de 
aprendizaje para el nivel C1 de enseñanzas de idiomas para Castilla y León. De esta manera indica 
que los alumnos tendrán que ser capaces de adquirir las siguientes competencias en dicho nivel: 
- Comprender, la intención y el sentido general, las ideas principales, la 
información importante, los aspectos y detalles relevantes y las opiniones y actitudes de 
los hablantes en una amplia gama de textos orales y en una variedad de acentos, registros 
y estilos, incluso cuando se articulen a una velocidad alta y las relaciones conceptuales no 
estén señaladas explícitamente.  
- Producir y coproducir, con fluidez y espontaneidad, e independientemente del 
canal, una amplia gama de textos orales extensos, claros, detallados y complejos, en 
diversos registros, y con una entonación y acento adecuados a la expresión de matices de 
significado, mostrando dominio de una amplia gama de recursos lingüísticos, de las 
estrategias discursivas e interaccionales y de compensación, y que le permite adecuar su 
discurso a cada situación comunicativa.  
- Comprender en detalle la intención y el sentido general, la información 
importante, las ideas principales, los aspectos y detalles relevantes y las opiniones y 
actitudes de los autores, en una amplia gama de textos escritos extensos, precisos y 
detallados, conceptual y estructuralmente complejos, identificando las diferencias de estilo 
y registro, siempre que pueda releer las secciones difíciles.  
- Producir y coproducir, textos escritos extensos y detallados, bien estructurados y 
ajustados a los diferentes ámbitos, sobre temas complejos, destacando las ideas 
principales, ampliando con cierta extensión y defendiendo sus puntos de vista con ideas 
complementarias, motivos y ejemplos adecuados, y terminando con una conclusión 
apropiada, utilizando para ello, de manera correcta y consistente, estructuras gramaticales 
y convenciones ortográficas, de puntuación y de presentación del texto complejas, 
mostrando control de mecanismos complejos de cohesión, y dominio de un léxico amplio 
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que le permita expresar matices de significado que incluyan la ironía, el humor y la carga 
afectiva.  
- Mediar entre hablantes de la lengua meta o de distintas lenguas, en situaciones 
tanto habituales como más específicas y de mayor complejidad, trasladando con 
flexibilidad, corrección y eficacia tanto información como opiniones, implícitas o 
explícitas, contenidas en una amplia gama de textos orales o escritos extensos, precisos y 
detallados, conceptual y estructuralmente complejos, identificando y reflejando con la 
mayor exactitud posible las diferencias de estilo y registro, y utilizando los recursos 
lingüísticos y las estrategias discursivas y de compensación para minimizar las dificultades 
ocasionales que pudiera tener. 
Por otro lado, los objetivos de la unidad didáctica son los siguientes: 
- Describir las propiedades de los materiales. 
- Expresar probabilidad y especulación. 
- Uso de las oraciones de participio. 
- Saber en qué centrarse con un ejercicio de comprensión auditiva. 
- Uso de lenguaje formal e informal. 
- Expresar especulación, comparación y contraste. 
- Escribir un informe o ensayo sobre un problema, una solución y una evaluación. 
A continuación, se presenta una tabla a modo de resumen del desarrollo de la unidad junto 
con las plataformas empleadas clasificadas según la función de la evaluación y sus objetivos. 
Debajo de esta tabla, se explican en profundidad las actividades y la elección de estas plataformas. 
SESIÓN ACTIVIDADES EVALUACIÓN OBJETIVOS DE LA 
EVALUACIÓN 
1 Acercamiento al tema de la 
unidad (lección 8.1): 
- Ejercicios orales: debate 
sobre diferentes opiniones 
(Mentimeter) y comentario de 
imágenes. 
- Ejercicios de comprensión 




- Conocer el nivel de partida 
de los alumnos. 
- Observar la intervención 
de los alumnos para 




- Ejercicios escritos: escribir 
un comentario breve 
(Mentimeter), colocar los 
títulos de un texto y ejercicios 
de vocabulario. 
2 Cuestionario sobre el 
vocabulario de la lección 8.1. 
(Kahoot). 
Desarrollo de la gramática de 
la unidad (lección 8.1. y 8.2.): 
gramática sobre probabilidad 
y especulación, y sobre las 
oraciones de participio. 




- Apoyar a los alumnos en el 
proceso de aprendizaje y 
poner de manifiesto las 
deficiencias. 
- Conocer el avance del 
aprendizaje de vocabulario 
de la unidad. 
- Valorar la comprensión de 
la gramática. 
- Determinar la necesidad de 
adaptar el proceso de 
enseñanza-aprendizaje. 
- Poner a disposición de los 
estudiantes los medios y 
recursos necesarios para 
corregir las deficiencias y 
maximizar el aprendizaje. 
3 Cuestionario sobre la 
gramática (Quizizz). 
Explicación de phrasal verbs 
y ejercicios (lección 8.2.). 
Inicio de la lección 8.3. 
relacionado con el lenguaje 




4 Ejercicios de comprensión 
oral y consejos para llevarlos 
a cabo. 
El lenguaje formal e 
informal: ejercicios para 
transformar las oraciones, 
actividad oral sobre 






5 Expresar especulación, 
comparación y contraste 
(lección 8.4.). 
- Ejercicios orales y de 
compresión auditiva. 
- Producción escrita: informe 
o ensayo sobre un problema, 





6 Lección 8.5. con un vídeo 
sobre el plástico (compresión 
auditiva y ejercicios orales), 
revisión de la unidad 





- Comprobar el grado de 
adquisición de los 
conocimientos. 
Tabla 1. Estructura de la unidad con actividades y evaluación. 
Evaluación diagnóstica 
El tema de la unidad es el plástico, por lo que comenzamos la unidad didáctica con una 
actividad que permita un primer contacto con el tema y, al mismo tiempo, cumpla la función 
diagnóstica. Desde hace varios años, el plástico es un tema que ha preocupado en diferentes 
ámbitos y del que se ha divulgado acerca de sus problemas y alternativas, por lo tanto, la función 
diagnóstica debe determinar el alcance del vocabulario en la lengua meta en este ámbito. Para 
ello, las tormentas de ideas son muy útiles. De manera que se emplea Mentimeter 
(www.mentimeter.com), una herramienta que permite la intervención de los participantes a través 
de dispositivos móviles. En este caso, creamos una presentación (disponible en el siguiente enlace: 
https://www.menti.com/o4ozdmfi7m) con dos dispositivas: en la primera, se pregunta con qué 
asocian el plástico y con sus respuestas se crea una nube de términos. Este primer acercamiento 
es útil como glosario común, tanto para el docente que comprueba el grado de conocimiento 
léxico, como para los alumnos que aprenden términos nuevos y refrescan algunos que no se 
utilizan a menudo.  En la segunda diapositiva, se pregunta si consideran este material importante 
en su vida cotidiana y por qué. Sus respuestas en este caso deben ser más elaboradas y se activa 
el uso de la lengua. A continuación, se propone un debate con las respuestas de los participantes. 
Por lo que, la función diagnóstica también se lleva a cabo a través de la observación. 
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Esta plataforma también permite exportar las diapositivas como archivo PDF, de manera 
que se pueden compartir con los alumnos a través de la herramienta que se use para la 
comunicación con ellos (Microsoft Teams, Google Classroom, Moodle, etc.). En el anexo 2, se 
encuentran las imágenes de las dos diapositivas de esta plataforma, tanto desde el punto de vista 
de la pantalla general, como de la pantalla que ve el alumno. 
Evaluación formativa 
A la hora de llevar a cabo la evaluación formativa, se puede optar por desarrollarla en una 
sola plataforma que permita diseñar ejercicios de diferente índole. Sin embargo, en esta propuesta, 
escojo varias plataformas en función de las características del ejercicio a desarrollar. 
Para la evaluación formativa en el aula, una herramienta como Kahoot 
(https://kahoot.com/) es muy útil, ya que nos permite gamificar a partir de cuestionarios. Con este 
objetivo, diseñamos un cuestionario sobre el vocabulario de la primera lección de la unidad: 
https://create.kahoot.it/details/91733be8-7ee5-4d1a-91d3-10bff90349ae. Por otro lado, también 
creamos un cuestionario en esta misma plataforma sobre lenguaje formal e informal (lección 8.3.): 
https://create.kahoot.it/share/formal-and-informal-language/e7edd8d9-4dd5-499c-abd0-
e43731b215ec. Con estos cuestionarios se pretende, además de evaluar, motivar a los alumnos 
mediante actividades entretenidas. En el anexo 2, se incluyen capturas de pantalla de estos 
cuestionarios y los gráficos que se obtienen tras la realización de la prueba. 
En cuanto a la gramática, es uno de los elementos que, en general, más problemas o 
rechazo genera entre los estudiantes. Por este motivo, la gamificación en este ámbito conlleva 
múltiples ventajas, entre ellas, la motivación que hemos mencionado ya anteriormente. En este 
sentido, he optado por la evaluación a través de un cuestionario con la plataforma Quizizz 
(https://quizizz.com) sobre ambos apartados de gramática de la unidad: 
https://quizizz.com/join/quiz/60a3dc218ff835001ba7d1db/start?studentShare=true. Los 
cuestionarios de Quizizz, a diferencia de los de Kahoot, permiten que cada alumno avance a su 
ritmo, por lo que da lugar al tiempo necesario para la reflexión, sin perder la motivación. En el 
anexo 2, se presentan capturas de pantalla del cuestionario que completan los alumnos y los 
informes que se obtienen al finalizar. 
La evaluación formativa no tiene por qué desarrollarse continuamente en el aula, por lo 
que empleamos EducaPlay (https://es.educaplay.com/), que permite plantear diferentes 
actividades, los alumnos no tienen necesidad de registrarse y extrae informes de los resultados. 
En el anexo 2, se presentan imágenes tanto de las actividades como de los informes que se 
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obtienen. El acceso a las actividades se realiza a través de un enlace (game.educaplay.com) en el 
que se solicita un pin (Game Pin: 403369). En esta plataforma se desarrollan tres actividades: 
- Ejercicio de comprensión lectora de un texto con huecos (texto extraído de McAvoy, 
s.d.). 
- Ejercicio de comprensión oral de un video de National Geographic (2016) sobre el 
plástico. 
- Ejercicio para relacionar los phrasal verbs de la unidad con una oración. 
Para el desarrollo de la destreza escrita, leer ejemplos o modelos de diferentes textos es 
muy útil. Con el objetivo de evaluar esta destreza al mismo tiempo que los alumnos tienen 
presentes diferentes ejemplos, los muros colaborativos de Padlet (www.padlet.com) son una 
excelente opción. En el caso de esta unidad, se les pide escribir un essay o un report, de manera, 
que en la plataforma se ha publicado el comienzo de un texto que tendrán que terminar (el 
comienzo se ha extraído de CAE Exam Tips, 2019). Con esta actividad (disponible en 
https://padlet.com/amaliagonzalezizquierdo/vk126q4y9ie9s71k), los alumnos escribirán sus 
diferentes propuestas y podrán leer las de sus compañeros, de manera que abordarán diferentes 
estructuras y puntos de vista. En el anexo 2, se presentan las capturas de pantalla del muro de 
Padlet. 
Además, las publicaciones que se hacen en Padlet permiten añadir comentarios, por lo que 
me parece muy buena alternativa para una coevaluación. En este sentido, los alumnos tendrán 
acceso a la rúbrica en CoRubric, que se presenta más adelante, y pueden hacer una evaluación 
breve en los comentarios tanto de aspectos positivos como negativos. 
La autoevaluación también forma parte de la evaluación formativa, puesto que permite la 
reflexión y la adquisición de conceptos en profundidad. A este fin, Google Forms 
(https://docs.google.com/forms/u/0/), entre otros usos, permite la creación de cuestionarios 
orientados a la evaluación. Esta evaluación está disponible a través de este enlace 
(https://forms.gle/TneLUkyoix5F4xpP7) y en el anexo 2 se incluyen capturas de pantalla de esta 
plataforma y de los gráficos que se obtienen tras su realización. Con los resultados obtenidos, los 
alumnos pueden responsabilizarse de su aprendizaje y reforzar sus conocimientos a raíz de la 
reflexión.  
Evaluación sumativa 
Al finalizar la unidad, es necesario evaluar a los alumnos y comprobar la adquisición de 
conocimientos. En este sentido, una plataforma como Plickers (www.plickers.com) permite 
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evaluar de una manera segura, dado que el código de las tarjetas está personalizado. Así, se 
desarrolla un cuestionario con diez preguntas sobre diferentes aspectos de la unidad. En el anexo 
2, se presentan capturas de pantalla del cuestionario, las tarjetas y los informes tras la prueba. 
Por último, la tarea final de esta unidad es la redacción de un essay o un report. Las 
rúbricas también son una guía muy útil para los alumnos, ya que les permite conocer los objetivos 
a alcanzar en cada actividad. En este caso, optamos por una rúbrica para la producción de textos, 
que se elabora con CoRubric (https://corubric.com/index.php). Esta herramienta, que también se 
menciona en la coevaluación de la actividad en Padlet, permite plasmar los criterios de evaluación 
y compartir el enlace de la rúbrica de manera que los alumnos son conscientes de lo que se les 
exige antes de realizar la actividad y, una vez evaluados, pueden consultar las valoraciones en la 
rúbrica y los comentarios que hace el docente acerca de su trabajo. Además, el creador de la 
rúbrica puede modificar la evaluación y tiene acceso a la media de las evaluaciones. Se puede 
acceder a la rúbrica desde el siguiente enlace: 
https://corubric.com/index.php?r=rubric%2Fregister&id=16660&k=tpkky9n754ag30ald0xnc67c
86ll6o. En el anexo 2, se presenta la rúbrica desde la perspectiva del docente y del alumno. 
8. Conclusiones 
Para finalizar este trabajo, expongo las conclusiones de este en relación tanto con el marco 
teórico, como con la propuesta práctica. 
En primer lugar, el hecho de comenzar este trabajo con el estado de la cuestión ha dotado 
de sentido general al trabajo y me ha permitido profundizar y comprender la relevancia de este 
proceso en el ámbito de la enseñanza y su mejora. En este sentido, la evaluación es útil tanto para 
los docentes como para los alumnos, puesto que el proceso de enseñanza-aprendizaje se puede 
mejorar desde ambas perspectivas. Por un lado, los alumnos toman conciencia de su propio 
aprendizaje y, por otro, los docentes comprueban la eficacia de sus estrategias y metodología de 
enseñanza y lo ajustan en caso de necesidad.  Cabe mencionar la importancia de las funciones de 
la evaluación (diagnóstica, formativa y sumativa), ya que la evaluación está orientada a comprobar 
el cumplimiento de unos objetivos. Así, al diseñar la evaluación se debe atender a estas tres 
funciones y adaptarla a las necesidades del contexto y a los individuos. 
Gracias a la investigación en relación con las herramientas TIC, podemos afirmar que su 
uso, a pesar de las reticencias por parte de algunos usuarios, está justificado y es lógico en el 
contexto de un aprendizaje orientado a afrontar situaciones reales. 
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Asimismo, ha quedado patente la utilidad de las TIC no solo en contextos de educación a 
distancia, como la situación a consecuencia de la pandemia, sino que en el aula son una 
herramienta excepcional, ya que ofrecen la posibilidad de cambiar el modelo tradicional de 
enseñanza hacia uno que encaje mejor en una realidad cambiante y dominada por la tecnología.  
Es evidente que su uso ofrece muchas ventajas y amplía el abanico de posibilidades de 
evaluación. Sin embargo, las herramientas TIC pueden suponer tanto un reto para sus usuarios, 
como un gran cambio en los procesos de enseñanza-aprendizaje. No obstante, podemos afirmar 
que a pesar del reto que suponen, también implican un ahorro de tiempo y recursos a largo plazo, 
que yo misma he podido comprobar al diseñar la parte práctica de este trabajo.  
Resulta evidente que la capacidad de adaptación es un elemento muy relevante en el 
ámbito educativo, de manera que para la evolución y mejora de los procesos de enseñanza-
aprendizaje es preciso contar con las TIC. Además, esta capacidad de adaptación también entraña 
el desarrollo de nuevos recursos para sobreponerse a las dificultades surgidas a raíz de las nuevas 
herramientas, como los sistemas de e-proctoring para asegurar la calidad de las pruebas de 
evaluación.  
En cuanto a la parte práctica del trabajo, esta propuesta evidencia una de las mayores 
ventajas de la evaluación con herramientas TIC: la inmediatez de los resultados. Asimismo, 
aunque esta propuesta no se ha llevado a la práctica, las herramientas, como ya se ha señalado en 
el marco teórico, fomentan la motivación del alumnado, promueven la reflexión y se orientan 
hacia una mejora del proceso de enseñanza-aprendizaje.  
Pese a que desconocía algunas herramientas TIC empleadas, la decisión de optar por su 
uso recae en su extensión entre el profesorado y en que gozan de un alto grado de aceptación entre 
los alumnos, quienes, cada vez en mayor medida, se adaptan a la era tecnológica. Por este motivo, 
me parece más que necesaria la actualización constante de los profesores especialmente en el 
ámbito de las TIC en la enseñanza, pues aun cuando no es obligación del docente aprender acerca 
de estas herramientas, es bastante conveniente y la inversión inicial de tiempo y recursos revertirá 
en grandes beneficios que he señalado a lo largo del marco teórico y la parte práctica de este 
trabajo.  
Para concluir, los elementos metodológicos y didácticos abordados en este trabajo resultan 
atractivos y permiten un estudio en profundidad de la evaluación en el marco del proceso de 
enseñanza-aprendizaje. De la misma manera, precisamente por centrarse también en las 
herramientas TIC, caracterizadas por el cambio y evolución tanto constantes como acelerados, 
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resulta acertado sugerir que en un periodo de tiempo corto es posible que surjan nuevas 
herramientas, recursos, técnicas y soluciones a problemas planteados en el presente trabajo, por 
lo que dará pie a futuras investigaciones, quizá en una tesis doctoral.  
Por último, aunque la puesta en práctica de la propuesta sería muy interesante, ya que se 
podrían comprobar los objetivos de cada tipo de evaluación, es cierto que esta propuesta está 
adaptada a los contenidos de una unidad en concreto. No obstante, ya he mencionado la 
importancia de la adaptación, de manera que la propuesta se puede adaptar e incluso es posible 
seleccionar más recursos como los que se mencionan en el marco teórico para ajustarse a las 
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Anexo 2: Capturas de pantallas de las plataformas de la propuesta práctica 
Mentimeter 





















































































































































Rúbrica de una alumna con las opciones de la rúbrica desplegadas: 
 
 
 
 
